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No es solo un punto en el mapa de nuestro Paraíso Interior; es 
un testamento vivo de la historia, un abrazo de la naturaleza 
y un refugio para el espíritu. Como Alcalde, me dirijo a ti, que 

lees esta guía con el orgullo de quien sabe que custodia un tesoro 
que merece ser contado y, sobre todo, vivido.

Una Historia que se toca y se siente, nuestra identidad está forja-
da en piedra y devoción.

Desde la llegada del milagroso Lienzo del Santo Cristo de Burgos, 
nuestro pueblo se convirtió en un faro de espiritualidad y patri-
monio. Al pasear por nuestras calles, uno no solo camina sobre 
asfalto, sino sobre siglos de historia que quedaron inmortalizados 
por la lente de nuestro ilustre Arturo Cerdá y Rico. Su Casa-Museo 
y Centro de Interpretación de la Fotografía no es solo un edificio; 
es nuestra memoria colectiva, un puente entre la España que fui-
mos y la que aspiramos a ser.

Naturaleza en su Estado más Puro. Estamos enclavados en el Pa-
raje Natural de Sierra Mágina. Nuestra geografía, accidentada y 
valiente, nos regala paisajes que cortan el aliento. Somos el lu-
gar ideal para quienes buscan reencontrarse con la tierra, para el 

No hay placer como el de 
encontrar lo que no se busca, y 
descubrir lo que no se espera.”

Lope de Vega

Juan Guidú López,
Alcalde de Cabra del Santo Cristo



senderista que persigue la luz de la montaña y para las familias 
que necesitan el silencio reparador que solo nuestra sierra sabe 
ofrecer.

Cabra del Santo Cristo también se disfruta con el sentido del gus-
to. Nuestra gastronomía, honesta y arraigada a los productos 
de la tierra, es el complemento perfecto a nuestras festividades. 
Todo esto no sería posible sin lo más valioso que tenemos: nues-
tra gente.

El carácter acogedor y amable de los cabrileños y cabrileñas es 
el mejor marketing que este Ayuntamiento puede soñar. Un futuro 
que construimos juntos. Desde este Consistorio, trabajamos in-
cansablemente por poner en valor cada rincón:

Cultura viva, creatividad y tradiciones: Iniciativas que llenan de 
latidos nuestras plazas. Nuestra creatividad se manifiesta en ex-
posiciones e iniciativas que engrandecen nuestro nombre, mien-
tras que nuestras tradiciones centenarias y la artesanía mantie-
nen vivos los ritos y oficios manuales de antaño.

Instalaciones de Vanguardia: Un recinto deportivo de primera y 
salas de exposiciones versátiles, que nos mantiene como refe-
rente cultural y un albergue rural enclavado a los pies de el Cerro 
del Buitre.

Historia y Arqueología: Nuestras raíces son profundas. Desde los 
vestigios arqueológicos que demuestran asentamientos milena-
rios, hasta los hitos de nuestra historia moderna. El gran punto de 
inflexión fue la llegada en el siglo XVII del lienzo del Santo Cristo de 
Burgos, un acontecimiento que marcó nuestra fe y nuestro urba-
nismo para siempre.

Patrimonio y Personajes: Contamos con un patrimonio monu-
mental encabezado por la Iglesia de Nuestra Señora de la Expec-
tación. Pero el patrimonio también son las personas; personajes 
ilustres que a través del arte y la fotografía han capturado la 
esencia de nuestra tierra, dejando un legado que hoy custodia-



mos en espacios como nuestra Casa-Museo y Centro de Inter-
pretación Arturo Cerdá y Rico.

Gastronomía: Cabra del Santo Cristo se disfruta con los cinco 
sentidos. Nuestra cocina de montaña, regada con el mejor aceite 
de oliva virgen extra de Mágina, es el sabor de nuestra tierra y el 
mejor regalo para el paladar del visitante.

Naturaleza: Nuestra ubicación es nuestra mayor fortuna. Forma-
mos parte esencial del Paraje Natural de Sierra Mágina, un ecosis-
tema de contrastes donde la montaña se impone con su relieve 
abrupto y majestuoso. Ofrecemos un escenario único para el sen-
derismo, la observación de aves y el turismo activo, con rutas que 
permiten perderse entre olivares milenarios y cumbres que tocan 
el cielo. Este entorno natural no es solo un paisaje, es el pulmón 
que nos da vida y el escenario de paz que ofrecemos a quienes 
buscan desconectar del ruido para reconectar con lo auténtico.

Divulgación y puesta en Valor: Desde este Ayuntamiento, dedi-
camos tiempo y esfuerzo constante en proyectar nuestra imagen 
al exterior. Nuestro objetivo es que la riqueza de este municipio lle-
gue a todo el mundo, utilizando todas las herramientas a nuestro 
alcance para difundir nuestra herencia, permitiendo que el viaje-
ro encuentre una visión general de todo lo que podemos ofrecer.

A todos los que nos visitáis os invitamos a descubrir Cabra del 
Santo Cristo no solo como espectadores, sino como parte de no-
sotros. Porque nuestro pueblo no se explica, se experimenta.

Para finalizar, quiero pedirles que esta guía no se quede en un es-
tante. Llévenla en la mano, mánchenla de campo y vívanla. Cabra 
del Santo Cristo no se explica, se experimenta. Les esperamos con 
los brazos abiertos y el corazón dispuesto para demostrarles por 
qué somos “el secreto mejor guardado de Sierra Mágina”.

Muchas gracias y bienvenidos a Cabra del Santo Cristo. Bienveni-
dos a vuestra casa.



Historia
1. Las Raíces: Seis Milenios de 
Vida

Mucho antes de ser villa, nues-
tras tierras ya eran refugio. 
En las cuevas de la Liota y el 
barranco de la Sima, los pri-
meros pastores nómadas del 
Neolítico dejaron su huella 
hace 6.000 años. Este territo-
rio fue una frontera natural 
y un pasillo estratégico que 
conectaba el Mediterráneo 
con el Guadalquivir. Por aquí 
pasaron íberos (cuyos “idoli-
llos” de metal aún guardan los 
campos de Cújar), visigodos y, 
finalmente, los musulmanes, 
que coronaron el Cerro de San 
Juan con el castillo que vigiló 
nuestras laderas durante si-
glos.

2. La Cuña Castellana: Tierra 
de Frontera

En 1245, Fernando III tomó la 
villa, convirtiéndola en una 
“cuña” cristiana incrustada 
en pleno Reino Nazarí de Gra-
nada. Durante casi tres siglos, 
Cabra fue tierra de valientes, 
un puesto de avanzada militar 
donde se convivía con el pe-
ligro y el robo de ganado en 
los límites de la cristiandad. 

Cuevas del Panderón



Libro del Cabildo de los años de 1568 hastas 1595

No fue hasta la caída de Gra-
nada cuando el pueblo pudo, 
por fin, despojarse de su ar-
madura y empezar a crecer 
en el valle.

3. El Siglo de Oro: El Milagro del 
Siglo XVII

Si hay una fecha que cambió 
nuestro destino para siem-
pre, fue la llegada del Lienzo 
del Santo Cristo de Burgos. 
Este hito transformó a Cabra 
en una “Villa Santuario”, atra-
yendo a peregrinos de toda 
España y provocando una ex-
plosión artística y monumen-
tal sin precedentes. Es nuestra 
“Época Áurea”, donde la fe y 
el arte barroco se fundieron 
para levantar los templos que 
hoy admiramos.

4. La Villa Independiente e In-
dustrial

El siglo XVIII nos trajo la liber-
tad política (1778), cuando el 
pueblo compró su jurisdicción 
para deshacerse del yugo del 
Marquesado de la Rambla. 
Pero no solo crecimos en de-
rechos, sino también en inge-
nio: Cabra se convirtió en un 
centro industrial pionero gra-



cias a sus fábricas de vidrio, 
una actividad sofisticada que 
nos situó a la vanguardia de la 
comarca.

5. El Ferrocarril y la Moderni-
dad

El siglo XIX trajo el silbato del 
tren, y con él, una revolución. 
La población se disparó, pa-
sando de los 2.000 a los más 
de 4.000 habitantes en tiempo 
récord. El urbanismo cambió: 
se construyó el actual Ayun-
tamiento, se adosaron casas 
al templo y desde tiempos 
de la fundación de la villa, el 
agua era conducida desde 
el Nacimiento y bajaría hasta 
el casco urbano por cauces 
como el que a comienzos de 
siglo XX aún era conocido por 
“La Canal”, que precisamente 
discurría por la actual calle de 
Santa Ana, en su tramo entre 
Virgencica y Cantarranas. Fue 
el siglo de la expansión, una 
inercia que nos llevó a alcan-
zar nuestro máximo histórico 
de población (6.560 habitan-
tes) antes de que el azote del 
siglo XX y la emigración mar-
caran un nuevo rumbo.

Viaducto del Salado





Punto geodésico el Buitre 1433 metros de altitud

Naturaleza
1. Un Viaje del Desierto a la Cumbre

En el corazón de la provincia de Jaén, el municipio de Cabra del 
Santo Cristo se erige como un escenario natural de contrastes 
extremos, donde la geología y la vida se entrelazan de forma 
fascinante. Este territorio actúa como una auténtica frontera 
bioclimática, uniendo en apenas unos kilómetros los ecosiste-
mas áridos de las “Bad-Lands” con las cumbres de la media 
montaña bética.

La erosión del arroyo Salado ha esculpido un relieve “atormen-
tado” y único, y cómo la biodiversidad ha encontrado refugio en 
este mosaico de paisajes.

2. El Mosaico Natural

Las Tierras Bajas (Bad-Lands): En las cotas inferiores a los 600 
metros, la erosión del arroyo Salado ha creado un paisaje de 
cárcavas y barrancos profundos, donde destaca el impresio-
nante Puente de Tierra.

La Media Montaña: El relieve asciende hasta los 1.433 metros en 
el Cerro del Buitre. Según el botánico Josep Cuatrecasas, esta 
zona vincula biológicamente al municipio tanto con Sierra Má-
gina como con la Sierra de Cazorla.



Encina Milenaria

El Altiplano y la Encina Milenaria: En los Llanos de la Estación, jun-
to al cortijo de la Viña, sobrevive un ejemplar soberbio de encina, 
catalogado dentro de los árboles singulares de España.

Ubicada cerca de la FF. CC. de Cabra del Santo Cristo, este ejem-
plar de Quercus ilex es uno de los más soberbios de España. Su 
supervivencia es un milagro biológico, considerando que la ma-
yor parte de la dehesa original fue transformada en tierras de 
cultivo. Se calcula que supera los 600-800 años, aunque popu-
larmente se la denomina “milenaria” por su porte y longevidad.

Con unas dimensiones extraordinarias posee una copa densa y 
perfectamente equilibrada que proyecta una sombra de cientos 
de metros cuadrados, proporcionando un microclima propio bajo 
sus ramas y su base necesita de varias personas para rodearla.

El Olivar: A diferencia de los llanos, el olivo crece en pendien-
tes pronunciadas, lo que requiere un manejo tradicional y he-
roico por parte de los agricultores. Este sistema evita la ero-
sión del suelo en las zonas de media montaña. Al ser un olivar 
menos intensivo, funciona como un “bosque domesticado”. 
Entre sus troncos encuentran refugio especies que bajan 
de la sierra, como el zorzal o la perdiz roja, creando un corre-
dor biológico natural entre el monte alto y las zonas bajas. 
 
Debido al estrés térmico (inviernos muy fríos y veranos calurosos) 
y a la altitud, el aceite producido aquí tiene matices organolép-
ticos únicos, fruto de una maduración más lenta de la aceituna.





La Casa Grande

Patrimonio
Patrimonio Histórico y Artístico

El patrimonio del municipio se articula como un viaje en el tiem-
po que va desde la defensa medieval hasta la vanguardia ar-
tística contemporánea.

1. Los Bienes de Interés Cultural (BIC)

El Castillo (Época Almohade): Situado en el Cerro de San Juan, 
este baluarte defensivo es el origen medieval del asentamiento. 

Parroquia-Santuario de Nuestra Señora de la Expectación: Ini-
ciada en el siglo XVI, su verdadera eclosión artística se produjo 
en los siglos XVII y XVIII, coincidiendo con el auge de la devoción 
al Santo Cristo de Burgos. Es un templo de gran riqueza orna-
mental que domina el perfil del pueblo.

La Casa Grande: Data del siglo XVII, un periodo de consolidación 
urbana para el municipio tras el impulso renacentista del siglo 
anterior de estilo Barroco-Mudéjar.



2. Otros bienes patrimoniales

El Nacimiento: No existiría Cabra del Santo Cristo si no existie-
ra este manantial. Esas aguas hace siglos que riegan nuestros 
campos, han aportado la energía necesaria a nuestros molinos, 
han reunido a lo largo de su recorrido a afanosas lavanderas, 
han llevado sus aguas a los abrevaderos, fuentes y calles del 
casco urbano y no sólo para dar de beber, sino también para 
las tareas domésticas, las obras, o el riego de los huertos tan 
característicos del interior de nuestras viviendas.

La Cruz Serón: La Cruz de Serón: En este punto neurálgico se eri-
ge esta cruz de mármol de 1638, símbolo de la hermandad con 
el pueblo de Serón y un hito visual del urbanismo local.

Casa museo Arturo Cerdá y Rico: de carácter historicista 
abriendo paso a esa transformación en la edilicia doméstica 
que hoy caracteriza las calles más céntricas del municipio.

El hospital de la Misericordia: era una de las fundaciones que la 
madre Marta de Jesús dejó en Cabra. Se trataba de un hospital 
de viajeros que estuvo cumpliendo su cometido hasta las des-
amortizaciones del XIX.

Las ermitas: del Sudor: es una sencilla capilla del siglo XVII que 
conmemora el milagroso sudor del lienzo del Santo Cristo du-
rante una rogativa de lluvia en 1698.

Nicho la Legua: es un singular leguario de finales del XIX situado 
en la fachada norte de dicha ermita, cuya lápida señaliza la 
distancia exacta de una legua hasta el pueblo. Ambas cons-
trucciones forman un conjunto monumental único que fusiona 
la devoción religiosa con la antigua señalización viaria.

Casa de los Olmedo: materializada entre 1926 y 1929 Con una 
estructura típicamente palaciega, donde por primera vez en 
esta localidad se incorpora a la construcción los nuevos mate-
riales, como son el hormigón y el hierro.

La Cruz de Serón, 



Letras corporeas de la localidad

Viaducto del Salado: uno de los puentes míticos de la red ferro-
viaria española. Obra emblemática en la España de finales del 
XIX, con sus 318 metros de longitud y 110 metros de luz, fue duran-
te mucho tiempo la obra metálica más importante construida 
en nuestro país.

La fuente de la plaza de Serón: Esta fuente es considerada una 
antigua fuente monumental, cuya origen se remonta probable-
mente a 1567, cuando se documenta el encargo de una fuente 
para la plaza pública al maestro de cantería Juan Vizcaíno.

Estudio de Rafael Rubio: Construido en las faldas de la sierra, 
muy cerca del lavadero del Nacimiento, este lugar sorprende 
por sus innumerables detalles y adaptación al entorno. Lo de 
este lugar, un antiguo olivar «domesticado» y convertido en un 
espacio para los sentidos podemos resumirlo como la simbiosis 
entre arte, artista y naturaleza.





Tradición
El Patrimonio Vivo de Cabradel Santo Cristo

Si los monumentos de Cabra del Santo Cristo son su cuerpo, sus 
tradiciones son el alma que le da vida. Más allá de la piedra y 
el urbanismo, la identidad de este pueblo se respira en sus ritos 
centenarios, donde la fe, la historia y la leyenda se funden en el 
calendario.

Desde el estruendo festivo del Pinchalasuvas hasta el fuego de 
las lumbres de invierno, cada celebración es un viaje al corazón 
de una villa que ha sabido custodiar su memoria con orgullo y 
hospitalidad.

El Santo Cristo de Burgos (El Corazón del Pueblo)

La identidad cabrileña nace el 20 de enero de 1637. Según la 
tradición, unos arrieros que llevaban un lienzo del Cristo ha-
cia Guadix pararon en la posada de María Rienda. Ella, que era 
manca, sanó al tocar la imagen. Este hecho transformó la aldea 
de “Cabrilla” en un centro de peregrinación.

20 de enero (San Sebastián): Se conmemora la llegada del lien-
zo y el milagro.

Fiestas Patronales (14 al 18 de agosto): Son los días grandes. 
Destaca el desfile inaugural con el “Pinchalasuvas”, un perso-
naje pintoresco vinculado a la antigua hermandad de ganade-
ros de Guadix que recuerda al Cascamorras.

14 de septiembre: La “Fiesta Catorce” (Exaltación de la Cruz), 
que recuerda el día en que el lienzo se quedó legalmente en el 
pueblo “por siempre jamás”.

Romería de la Estación: Tradición más “joven” pero muy queri-
da, con origen en una rogativa por la sequía en 1951. Se celebra 
entre el último fin de semana de mayo y el primero de junio.



Semana Santa

Lumbres de San Antón (16 de enero): Como en gran parte de 
Jaén, se encienden hogueras. Lo singular aquí es la conviven-
cia: se comen “rosas” (palomitas), productos de la matan-
za y se dispara al aire para celebrar el fin del ciclo navideño. 
 
La Candelaria (2 de febrero): Es muy propia la bendición de los 
roscos que portan los niños, una tradición de pureza y protección.

La Semana Santa: Destaca por su sobriedad y el marco incom-
parable de sus calles renacentistas. Un momento clave es la 
bendición de las palmas en el Nicho del Sudor, uniendo así el pa-
trimonio monumental que ya conocemos con el fervor popular.

El Corpus Christi: Es una fiesta de gran belleza visual donde el 
urbanismo renacentista luce sus mejores galas, con calles enga-
lanadas: Los vecinos cubren las calles con juncias y flores.

La herencia de Cerdá y Rico: Existe la tradición histórica (docu-
mentada incluso en fotos del siglo pasado) de lanzar pétalos 
desde los balcones, especialmente desde la casa del fotógrafo, 
al paso de la Custodia.

El carnaval: Sigue muy vivo con desfiles de disfraces y chirigotas 
locales.

Jornadas Flamencas “Juanillo el Cantaor”: que suelen celebrar-
se a finales de enero, reivindicando la importancia del flamenco 
en esta zona de Sierra Mágina.





Casa Museo Arturo Cerdá y Rico

Espacios de Vanguardia: El Legado de la Mirada
Cabra del Santo Cristo no solo conserva su pasado, sino que lo 
utiliza como motor creativo. La figura del fotógrafo Arturo Cerdá 
y Rico actúa como puente entre la tradición y la modernidad.

1. Casa-Museo Arturo Cerdá y Rico

Es el epicentro cultural de la villa. Ubicada en una joya de la ar-
quitectura historicista (finalizada en 1900), esta casa no es solo 
un museo, sino un túnel del tiempo.

El Contenido: Custodia el impresionante legado fotográfico de 
Cerdá y Rico (miles de placas de vidrio, autocromas y cámaras 
originales). Sus imágenes son fundamentales para entender la 
España de principios del siglo XX.

El Espacio: La propia casa, con su decoración original, permite 
al visitante entender cómo trabajaba un pionero de la fotogra-
fía científica y artística en un entorno rural.

2. Salas de Exposiciones Juan Antonio Díaz López

Situada en la Plaza de la Constitución, esta sala rinde homenaje 
a Juan Antonio Díaz López, Hijo Predilecto de la villa, eminen-
te profesor de Literatura Inglesa y referente internacional de la 
abstracción lírica.

El espacio funciona como el motor de la vida cultural actual, 
albergando exposiciones de alto nivel que conectan el prestigio 

Creatividad



Estudio y jardines de Rafel Rubio Santoyo

académico de su titular con la vanguardia de los artistas que 
en ella exponen. Es el lugar donde el corazón del urbanismo his-
tórico de Cabra se abre a la creación contemporánea.

3. Residencia de Artistas y el Estudio Rubio Santoyo

Uno de los proyectos más ambiciosos y diferenciadores del 
municipio es su apuesta por la creación en vivo:

El Concepto: El pueblo ofrece espacios para que artistas de di-
versas disciplinas (pintores, escultores, fotógrafos, etc) se insta-
len temporalmente para desarrollar sus obras inspirándose en 
el entorno de Sierra Mágina.

Estudio y Jardines de Rafael Rubio Santoyo: Este espacio 
constituye un refugio artístico donde la obra de Rafael dialo-
ga directamente con la naturaleza. Su escultura muestra una 
fascinante transición desde lo figurativo hacia la abstracción, 
evolucionando en sus últimas etapas hacia el uso del “objeto 
encontrado” (objet trouvé) como soporte principal. Visitar su 
estudio y recorrer sus bellos jardines permite comprender cómo 
el entorno de Cabra se transforma en arte a través de la expe-
rimentación con nuevos materiales y formas.

Es muy poco común encontrar en España un municipio de este 
tamaño con una infraestructura cultural tan sólida. Cabra del 
Santo Cristo ha pasado de ser un centro de peregrinación reli-
giosa en el XVII a ser un centro de peregrinación artística en el XXI.



El sabor de la tierra
La cocina cabrileña es el reflejo de su historia: honesta, ligada al 
ciclo de las estaciones y fundamentada en la excelencia de sus 
materias primas.

1. El Oro Líquido: Aceite de Oliva Virgen Extra (AOVE)

El protagonista absoluto es el aceite de oliva, pilar de la eco-
nomía local. Cabra se encuentra en el entorno de la D.O. Sierra 
Mágina, produciendo un aceite de la variedad picual que des-
taca por su gran cuerpo, notas herbáceas y un ligero picor que 
delata su altísima concentración de polifenoles. Es el ingredien-
te que cohesiona todos los platos, desde el desayuno hasta la 
cena

2. Tradición Culinaria: Recetas con Identidad

La cocina local destaca por platos que reconfortan y celebran 
la cultura del olivar:

El Ajiaceite (o Ajo): Es la emulsión reina de la zona. Un majado 
de ajos, pan, huevo y, por supuesto, una cantidad generosa de 
AOVE de la tierra. Se suele acompañar con patatas cocidas o 
carnes, y es el alma de las comidas de campo.

Andrajos con liebre o conejo: Este es el guiso por excelencia de 
la comarca. Consiste en unas finas tortas de masa de harina 
que se “despedazan” (de ahí el nombre) en un sofrito con carne 
de caza y un toque esencial de hierbabuena.

Gastronomía



Gachasmigas: Muy típicas en los días de lluvia. Se elaboran 
con harina, agua, aceite y sal, acompañándose de torreznos, 
pimientos fritos, melón o incluso uvas.

Roscos de Candelaria: Son el orgullo de la repostería local. 
Unos dulces crujientes cubiertos de un merengue de azúcar (el 
“baño”) que se secan al aire y son el bocado típico de estas 
fiestas.

El Remojón: Es una herencia árabe muy presente en la zona. 
Aunque hay muchas versiones, el de esta comarca suele lle-
var: naranja troceada. bacalao desalado y desmigado. cebo-
lleta, aceitunas y, por supuesto, AOVE. Es un plato que combina 
lo dulce, lo salado y lo ácido, típico de los meses de invierno y 
Cuaresma.



Deportes
Polideportivo Municipal

Deporte y bienestar: compromiso con la vida activa
Cabra del Santo Cristo cuenta con infraestructuras que permiten la 
práctica deportiva durante todo el año, destacando la concentra-
ción de servicios en el Complejo Polideportivo Municipal.

1. El Polideportivo Municipal

Es el pulmón deportivo de la villa. Cuenta con:

Pista Polideportiva: Para la práctica de fútbol sala, baloncesto y 
Voleybol. Es la sede de los torneos locales que se intensifican du-
rante las fiestas de agosto.

Pista de Pádel: Reflejo de la modernización de las instalaciones, 
respondiendo a la gran demanda de este deporte en la comarca.

Gimnasio Municipal: Equipado para el entrenamiento de fuerza y 
actividades dirigidas, fundamental para el mantenimiento físico de 
los vecinos durante el invierno.

Campo de fútbol 7: Eesta instalación es el epicentro del balompié 
local. Al estar configurado como campo de Fútbol 7, permite una 
práctica deportiva más dinámica y participativa, siendo la sede 



principal de las Escuelas Deportivas, Donde los más jóvenes de la 
villa se inician en la competición, los torneos de Verano y especial-
mente populares durante las fiestas patronales, atrayendo a equi-
pos de toda la comarca de Sierra Mágina.

2. La Piscina Municipal

Más que una instalación deportiva, es el centro de la vida social 
durante el verano. Destaca por sus amplias zonas y sus vistas ha-
cia Sierra Mágina, siendo una de las más valoradas de la zona por 
su cuidado y entorno.

3. Deporte en la Naturaleza: El Estadio Natural

Senderismo y Trail Running: Rutas que conectan el casco urbano 
con el Viaducto del Salado o la subida a la Cuerda de la Dehesa. 
 
Cicloturismo: La carretera que une Cabra con la Estación y los ca-
minos rurales son rutas habituales para ciclistas de montaña y ca-
rretera, aprovechando los desniveles del terreno.

4. El Enduro de Cabra: Un hito multiregional

Es un referente nacional del Enduro, siendo sede de pruebas pun-
tuables para los campeonatos de Andalucía, Madrid y Castilla-La 
Mancha. La dureza técnica de su terreno natural y la espectacu-
laridad del parque cerrado en la Plaza de la Constitución atraen 
a los mejores pilotos del país. Esta tradición deportiva y convierte 
al municipio en un motor del turismo de motor y la convivencia 
interregional.

Piscina Municipal



Rutas y paisajes
Un Cruce de Caminos Geológico

La ubicación de Cabra del Santo Cristo es un privilegio de la na-
turaleza. Situada estratégicamente entre los Parques Naturales de 
Sierra Mágina y Cazorla, la villa posee una personalidad paisajística 
única, definida por el contraste radical entre la alta montaña y las 
tierras áridas.

Un Mirador de 360 Grados. Desde cumbres como el Buitre (1433 
m) o el Chantre, el visitante se convierte en testigo de dos mundos:

Hacia el Oeste: Se alza la Sierra Cruzada, el último bastión de los 
macizos de Mágina.

Hacia el Este: Los cerros del Chantre y la Umbría, unidos por la Cuer-
da de los Toriles, nos conectan con el ecosistema de las sierras de 
Cazorla, tal como ya describió el botánico Josep Cuatrecasas.

El Arroyo Salado: afluente del Guadiana Menor, es el eje que verte-
bra este territorio de sur a norte, marcando la frontera natural entre 
estos dos colosos montañosos.

La Huella Humana: Etnografía en cada rincón. Caminar por el tér-
mino municipal es descubrir un museo al aire libre. El paisaje está 
salpicado de vestigios de un pasado laborioso: viejos molinos, ca-
leras, minas de agua, tejares y salinas que cuentan la historia del 
aprovechamiento tradicional de los recursos.



Rutas Imprescindibles:

El Puente de Tierra: Sin duda, la ruta que marca la diferencia por su 
impacto visual. Atraviesa un sobrecogedor paisaje de Bad-Lands y 
estepas leñosas, un terreno de apariencia desértica que ofrece un 
contraste sublime con el verde de la sierra.

Ascensión al Cerro del Buitre: Para los amantes de la montaña, 
este mirador natural ofrece una de las panorámicas más comple-
tas de las estribaciones meridionales de Mágina. Reflexión para el 
viajero: Cabra no es solo un lugar de paso, es un destino para ser 
descubierto con calma, donde cada piedra y cada cumbre tiene 
una historia que contar entre dos de los parques naturales más 
importantes de España

Reflexión para el viajero: Cabra del Santo Cristo no es solo un lu-
gar de paso, es un destino para ser descubierto con calma, donde 
cada piedra y cada cumbre tiene una historia que contar entre dos 
de los parques naturales más importantes de España.



Cabra del Santo Cristo

información
www.aytocabr adelsantocristo .com


